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A mis padres, que depositaron una gran confianza en mí,


que me dotaron de la responsabilidad 


que podía asumir para madurar  


y el amor para construir la seguridad en mí misma.


 




A Enrique, por su sabiduría y sentido común,


su apoyo incondicional,


y por estar siempre a mi lado.







	    


	 	

	    

            



 


Introducción 


 




Últimamente estamos asistiendo a un aumento de episodios violentos protagonizados por menores. Todos hemos visto imágenes de niños que agraden a sus compañeros y que después de grabarlo con sus teléfonos móviles, cuelgan los vídeos en internet. Hay adolescentes que acosan sexualmente, otros que son capaces de pegar a sus propios padres y otros que llegan incluso a cometer asesinatos. También es cierto que podemos comprobar que existen adolescentes con gran sentido del respeto, de la responsabilidad, y de la cooperación. Pero los anteriores hacen mucho más ruido. 


Estos dramáticos sucesos parecen entrar en contradicción con un mundo en el que el acceso a la información sobre cómo educar a los hijos es ingente. Pero ¿por qué proliferan tantos libros, revistas y programas de televisión dirigidos a mejorar nuestra actuación como padres? ¿Acaso queremos ser padres superperfectos y tener hijos superperfectos? Probablemente, lo que ocurre es que estamos ávidos por encontrar soluciones rápidas a los problemas con nuestros hijos, para evitar pensar o reflexionar demasiado. Así, podemos poner en práctica rápidamente las pautas recomendadas sin cuestionarnos el fondo de lo que está ocurriendo, ni preocuparnos por analizar nuestros errores.


¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué nos cuesta tanto ejercer la autoridad? Son numerosos los padres y madres que se ponen trabas, justificaciones e impedimentos que les hacen incapaces de mostrarse firmes y que se sienten culpables por serlo. Desde la culpabilidad, la sobreprotección o la pena no es posible ejercer la autoridad. Porque al final de este camino de permisividad suelo encontrarme con madres y padres atormentados que descubren su fragilidad cuando aparece la frase más temida: «¿Qué ha ocurrido para que mi hijo sea capaz de pegarme a mí, que soy su madre? ¿Cómo he podido llegar a esta situación? ¿Qué habré hecho yo mal? ¡Con lo deseado y querido que ha sido mi hijo!». 


Me encuentro con padres que viven desorientados y sufren porque no se han marcado un rumbo en la educación de sus hijos, de manera que son estos últimos los que deciden el camino y los que navegan a la deriva. Padres, que sin saberlo, confunden el amor con la educación y terminan por cometer numerosos errores en nombre del amor, con mayúsculas, que sienten hacia sus hijos. Pero son dos cosas diferentes. Tener un hijo no es sólo quererle, el amor sólo no es suficiente.


Quizá una de las mayores muestras de amor hacia un hijo, hoy día, es ponerle límites y establecer normas para que crezca con un rumbo definido y como una persona capaz de desarrollar todo su potencial. En definitiva, aprendiendo a actuar sin perjudicarse a sí mismo ni a los que les rodean. 


En este libro analizaremos qué está fallando para poner freno a las conductas dictatoriales de los hijos y promover un halo de esperanza a ese desconsuelo.


Aprovechando mi experiencia como psicóloga y educadora tanto en el ámbito privado, como en instituciones públicas sobre el interesante y complejo mundo del adolescente, he querido compartir mis reflexiones y proporcionar consejos que puedan servir de ayuda a aquellas personas interesadas en profundizar en este complejo mundo para encontrar los errores más comunes y las fisuras más frecuentes en la comunicación con sus hijos con el objetivo de mejorar las relaciones con los adolescentes, e incluso por qué no, hasta de poder disfrutarlas. 






Son muchos los motivos que me han impulsado a escribir este libro, pero, quizá, mi mayor estímulo ha sido el hecho de que pueda ayudar y contribuir aunque sea mínimamente a poner paz en los hogares de algunas familias. Puedo decir que he tenido la inmensa suerte de poder colaborar con numerosas familias, padres y madres realmente implicados que decidieron acudir y participar activamente en las «Escuelas para padres», o que valientemente un día decidieron pedir ayuda especializada. Además, y gracias a un programa de televisión en que actualmente intervengo, he tenido el gran privilegio de haber visitado los hogares de más de cien familias que con su amabilidad y con la esperanza de aliviar su temor y de querer cambiar, me abrieron sus puertas. Todos ellos han sido mi inspiración.


Pequeños tiranos es un libro reflexivo y eminentemente práctico dirigido a padres, madres y educadores en el que he intentado exponer con claridad cuáles son las características del comportamiento de un niño tirano y cómo pueden detectarse precozmente dichos comportamientos. El libro se ha concebido desde un enfoque preventivo y de intervención, poniendo sobre la mesa las herramientas que aporta la psicología actual para dotar a los padres de las estrategias y habilidades necesarias para afrontar la difícil tarea de educar.


El objetivo fundamental de este libro es que el lector comprenda qué hay detrás de un niño y de un adolescente que se portan mal y, sobre todo, que sea consciente de todo aquello que podemos hacer los padres para evitar que nuestro hijo se convierta en un déspota o un tirano.


Soy de la opinión de que cada persona es un mundo, por eso, este libro va dirigido tanto a personas que necesitan claridad en los mensajes y reclaman recetas sencillas que poner en práctica, como a aquellos que prefieren reflexionar profundamente para sacar sus propias conclusiones y decidir cómo actuar ante los conflictos con sus hijos. A todos ellos está dirigido este libro, un libro escrito en un estilo claro, directo pero a la vez impregnado de sensibilidad, de colores y de matices. Las cosas no siempre son lo que aparentan ser a primera vista.


También se hará un recorrido sobre los diferentes estilos educativos, autoritarios, sobreprotectores, enrollados… que adoptan los padres en la actualidad. Muchos padres, huyendo del estilo educativo autoritario que les tocó soportar en su infancia, cometen el error de pretender ser amigos de sus hijos en vez ejercer como verdaderos padres. Esto puede tener consecuencias negativas como, por ejemplo, la falta de respeto que hoy día muestran algunos niños tanto en el entorno familiar como en el ámbito escolar. 


Para ello, me apoyaré en numerosos casos prácticos reales tratados a lo largo de mi trayectoria profesional. En cada uno de los capítulos de este libro se exponen varios conflictos familiares y sus diagnósticos correspondientes. Éste es uno de los platos fuertes, ya que este análisis va más allá de lo que normalmente suelen percibir los padres. En muchos casos resultará sorprendente para el lector y es probable que a más de uno le rompa los esquemas. 


Como no podía ser de otra forma, las historias narradas en este libro son el vehículo necesario y la excusa perfecta para ilustrar y proporcionar numerosos consejos prácticos que ayudarán a detectar y a frenar a tiempo el avance del mal comportamiento, la agresividad, la violencia, la frustración, la ira o la manipulación de los hijos a los padres.


Esta obra ha sido concebida con la vocación de transmitir a los padres que siempre estamos a tiempo de cambiar el rumbo de la relación con nuestros hijos.




	    


	 	

	    

            



 


Capítulo 1 






	    


	 	

	    

            



 



¿Qué es un niño tirano? 




	    


	 	

	    

            



 


O mar es un chico de quince años. Acude a mi consulta acompañado de su madre, Victoria. Como la mayoría de los adolescentes que visitan por primera vez la consulta de un psicólogo, lo hace obligado. Cuando les recibo, me encuentro con un chico que se muestra desconfiado, distante y poco hablador.


A Omar le cuida su madre. Sólo convive con ella, ya que su padre falleció hace cinco años en un accidente de tráfico. Se trata, pues, de una familia monoparental. Esta situación familiar hace que Victoria tenga aún mayor dificultad que antes a la hora de poner límites a su hijo y de conseguir que cumpla con las normas de la casa. En definitiva, Victoria sufre un gran desgaste por llevar todo el peso de la educación de su hijo: «Estoy exhausta, no puedo más y no sé qué hacer con él». 


Últimamente el rendimiento escolar de Omar ha bajado y acumula varias faltas a clase. Su madre le insiste en que dedique tiempo a estudiar por las tardes pero según dice es en vano: «No me hace ni caso, no estudia nada. Él siempre quiere salirse con la suya. Se pasa, por lo menos, cinco horas diarias jugando a la videoconsola y otras tantas viendo la televisión. No puedo con él».


«Últimamente se junta con chavales del barrio que no me gustan nada. La verdad es que va con malas compañías», asegura Victoria con un gesto de desaprobación. Omar pasa mucho tiempo fuera de casa y lo hace a horas poco usuales y poco recomendables para un chico de su edad. Demuestra su liderazgo y su poder en su pandilla molestando y extorsionando a quien se cruza por su camino. Omar, acusado de robo con intimidación, está a la espera de que se realice el juicio ante el Juzgado de Menores. Éste es el verdadero motivo por el que Victoria ha tomado la decisión de acudir a mi consulta. Según sus propias palabras: «Ha sido la gota que ha colmado el vaso. Está acabando con mi paciencia».


En nuestros siguientes encuentros, poco a poco, Victoria me confiesa que tiene miedo de su hijo, ya que reacciona de un modo excesivamente violento cuando discuten o cuando no le da todo lo que él le pide. «Me grita y me insulta cuando no se sale con la suya», asegura Victoria, avergonzada por permitir que la relación con su hijo haya llegado hasta este punto. Le pregunto si Omar, aparte de agredirla verbalmente, la ha agredido físicamente en alguna ocasión. Ella me contesta que no, pero sí que reconoce que empieza a estar asustada, ya que piensa que puede llegar a ocurrir. «En ocasiones, cuando se enfada, lanza objetos contra el suelo, como el cenicero que tiró ayer, ¡lo rompió en mil pedazos!», comenta con desasosiego. Omar se muestra impulsivo y muy agresivo. Tiene ataques de ira y frustración cuando no puede obtener todo lo que él considera necesario. 


Victoria me confiesa que tiene que estar alerta para sortear posibles conflictos con su hijo por miedo a lo que pudiera ocurrir. Ella cede a todas sus peticiones y evita cualquier discusión para que su hijo no se altere ni se ponga agresivo. Su forma de actuar es ya la de una víctima. Este rol de víctima es muy peligroso, porque ella cree que verdaderamente es la culpable de que su hijo se altere y, por el mismo motivo, su hijo piensa erróneamente que él no tiene ninguna responsabilidad a la hora de autocontrolar su ira y hace a su madre responsable de la situación. Nada más lejos de la realidad.


Independientemente de los conflictos que cualquiera de nosotros pueda tener y con independencia de lo que nos hagan las personas, debemos tener el raciocinio suficiente como para eliminar la violencia de todos nuestros comportamientos. Solamente así afrontaremos los conflictos de la forma menos dañina posible para nosotros mismos y para los demás, ya que siempre podremos gobernar nuestro comportamiento de forma positiva. De hecho, es bastante común que después de haber tenido una fuerte discusión con alguien, nos enfriemos y, arrepentidos, acabemos pensando que quizá no deberíamos habernos exaltado de esa manera, que podíamos haber actuado con más cabeza. Pensar las cosas dos veces antes de actuar es algo que puede aprenderse y es factible. Esta capacidad de autocontrol la veremos en el capítulo 5.


Victoria cada vez se sincera más conmigo y me hace una íntima confesión: «Es decepcionante haber criado a un hijo así. Yo le quiero, cómo no le voy a querer si es mi hijo y ha nacido de mis entrañas, pero reconozco que a veces le tengo miedo…». Y luego prosigue, con lágrimas en los ojos: «Muchas noches, cuando se enfada, se escapa de casa y me tortura sin decirme adónde va. Sabe cómo hacerme daño. Le llamo al móvil pero no me lo coge. Cuando decide regresar a casa, entra como si nada hubiera pasado». Ante esta situación, que comienza a ser habitual, Victoria, abatida, entre sollozos, me dice que con tal de que haya vuelto y de que no vuelva a salir, ella no le dice nada, le deja que cene e incluso le prepara un sándwich. «Luego me meto en mi habitación a llorar porque veo cómo se me ha ido la situación de las manos. Nunca pensé que mi hijo, con lo deseado que fue, pudiera hacerme esto a mí. Me siento muy sola y perdida.» 


Seguramente, a estas alturas el lector ya habrá podido darse cuenta de que la situación ha superado a esta madre que cede a los chantajes y amenazas de su hijo y que se deja abatir ante sus gritos e insultos.


Victoria hace todo por él. Le ha eximido de cualquiera de sus responsabilidades cotidianas, llegando incluso a limpiar su cuarto, y a recogerle la ropa, y a dejarle la comida preparada antes de irse a trabajar. Esta madre está haciendo lo necesario para hacer creer a su hijo que tiene todos los derechos, incluso a que le compre ropa de marca, a recibir una paga semanal... y ninguna obligación. Efectivamente, Victoria se ha convertido en una esclava para Omar, y éste no tiene ningún remordimiento de conciencia por actuar de un modo tan perverso. Pero ¿está todo perdido? No, con quince años aún se puede reconducir la situación. 


 




Cuando la petición de ayuda llega tarde 


 




Como le ocurrió a Victoria, los padres normalmente suelen pedir ayuda profesional cuando la situación ya ha estallado. Tenemos que ser conscientes de que esperar demasiado antes de acudir en busca de ayuda especializada, tratándose de problemas de conducta agresiva y cuando los hijos ya están en plena adolescencia, hace que sea más complejo modificar sus comportamientos y que, por tanto, resulte más difícil conseguir que la relación con ellos mejore de forma sustancial.


Es importante tener en cuenta que la personalidad de los niños se va forjando poco a poco y que a medida que va pasando el tiempo se va configurando y consolidando más y más. Consecuentemente, cuando los hijos llegan a la adolescencia los padres disponen de un margen menor de actuación a la hora de intentar poner límites o de establecer normas y, sobre todo, de que ellos mismos las interioricen. Cuanto más tardemos en actuar, menos piezas quedarán por colocar en el complejo puzle de la personalidad. Aun así, es importante recordar que nunca es tarde para iniciarse en la acción educativa con buenas expectativas de éxito y, sobre todo, que no debemos darlo todo por perdido antes de tiempo.


Muchos padres piensan que los problemas de comportamiento de sus hijos aparecen con la llegada de la adolescencia pero, como veremos más adelante, las conductas agresivas no irrumpen en esta etapa de la vida de la noche a la mañana. Un inocente niño de alma cándida y bondadosa no se convierte de repente y por generación espontánea en un delincuente que roba o que amenaza a sus padres para conseguir salir hasta más tarde. Por supuesto que esto no ocurre así. Mucho antes de que nuestro hijo o hija empiece a manifestarse de un modo agresivo con conductas como insultar, amenazar, humillar o romper objetos, ya existen una serie de señales de falta de respeto que son claros indicadores de tiranía, presagio de lo que sin duda puede llegar a suceder en el futuro.


No debemos confundir estos comportamientos con otros que efectivamente aparecen con la llegada de la adolescencia. Los adolescentes en muchas ocasiones se vuelven más contestones y se muestran distantes, como si no quisieran participar de la familia. Es más, se irritan con facilidad, su actitud es rebelde e irónica, todo lo rebaten y tratan de imponer su criterio... Esta forma de enfrentarse al mundo es consustancial a la adolescencia y no sólo no es perjudicial, sino que realmente constituye una etapa importante, porque les sirve de ensayo para la vida adulta. Estos adolescentes no son los que pegan, insultan, humillan a sus padres mostrándose fríos e insensibles emocionalmente, sin tenerlos en consideración. Por eso es muy importante no confundir la rebeldía del adolescente con la tiranía. 


 





¿A qué nos referimos cuando hablamos de niños tiranos?


 




En ocasiones, y como producto de una moda, hablamos con demasiada ligereza sobre los niños tiranos. Quiero hacer especial hincapié en que la tiranía es un repertorio de conductas que presentan los hijos hacia sus padres, construidas a partir de una gran falta de empatía. Tanto es así que se muestran incapaces de percibir el daño que causan a sus padres. Veamos algunas de sus principales características: 


 


* Tras sus dañinas acciones cuando actúan con agresividad, amenazas o con actitud desafiante apenas tienen sentimientos de culpabilidad ni remordimientos.


* Cuando los padres emplean el castigo como forma de regular el mal comportamiento de sus hijos, éstos presentan una escasa emoción de miedo que habitualmente sí se da en otros niños cuando se les reprende por sus conductas.


* Estos chicos presentan gran ansia por conseguir todo lo que quieren o lo que se proponen sin anticipar las consecuencias que se pueden derivar de ello. Son capaces de llevarse por delante a quien sea con tal de conseguir lo que quieren en su propio beneficio y de inmediato, lo que pone de manifiesto su gran egocentrismo. 


* Suelen ser impulsivos y habitualmente muestran rechazo hacia las normas y a la autoridad. Es más, no creen que sus padres tengan autoridad sobre ellos como para decirles lo que tienen que hacer. «¿Quién es ella para decirme que no vaya a esa fiesta? No quiere que yo sea feliz porque es una amargada. ¡Que se pudra!», me comentaba Jennifer, de quince años. «Y a mí qué me importa que me castiguen, voy a seguir haciendo lo que yo quiera», decía Alfonso, de catorce años. «Me la sopla lo que me diga mi madre», decía Raúl, de dieciséis. 


 




Existen conductas de rebeldía y enfrentamiento de los hijos hacia sus padres que a veces nos recuerdan a los comportamientos hostiles citados, pero que no se corresponden necesariamente con los característicos en un niño tirano. Algunos de estos comportamientos pueden ocurrir en la vida del niño de manera puntual por lo que no hablaríamos estrictamente de un niño tirano. Muchas de estas conductas, si se dan de forma aislada, formarían parte del repertorio de un niño caprichoso o malcriado. Esto no quiere decir que tales comportamientos deban pasarse por alto porque se hayan dado solamente en una ocasión, y mucho menos que los normalicemos. Es importante tener en cuenta que un niño caprichoso o malcriado, producto de una deficiente acción educativa de unos padres permisivos o negligentes, puede convertirse en un tirano si no hacemos nada al respecto. 


Ante cualquier acto de violencia por parte de los hijos, los padres debemos ponerle freno. A un niño no se le puede permitir que realice actos de violencia y que no tenga consecuencias. Si pasamos por alto los actos violentos de nuestros hijos, por insignificantes que parezcan, estaremos poniendo la semilla de la tiranía en ellos.


A lo largo de las páginas de este libro, vas a aprender a identificar si tu hijo es un tirano o si puede llegar a convertirse en uno. Plantearé estrategias, pautas y herramientas de la psicología que te servirán de ayuda para que puedas educar a tu hijo en el respeto, la solidaridad y la responsabilidad; cualidades básicas para que crezca con un buen equilibrio psicológico y se convierta en un adulto independiente y sano emocionalmente. Recuerda que la tiranía forma parte de un continuo. Son rasgos y comportamientos que presentan algunos niños. Solamente cuando estos comportamientos sean extremos o predominantes podremos decir que nuestro hijo se ha convertido en un tirano. 


 





¿Cuándo aparece la tiranía?


 




Los primeros brotes de las flores del mal de la tiranía aparecen y son claramente observables ya desde la infancia, aproximadamente hacia los seis años. Se presentan con suficiente intensidad en la etapa de la preadolescencia en torno a los diez años y se desarrollan plenamente con todo su virulento repertorio de actitudes y comportamientos agresivos alrededor de los quince años, coincidiendo con la etapa de la adolescencia media. 


 




¿Rebeldía adolescente o tiranía?


 




Cuando un adolescente se comporta con sus padres de modo desafiante, les profiere insultos y les humilla con la clara intención de herirles emocionalmente y a veces incluso con sed de venganza hacia ellos utilizando frases amenazantes como «¡Me las pagarás!», y todo esto sin sentirse culpable, entonces podemos decir con seguridad que el adolescente muestra comportamientos y actitudes tiránicas. Es habitual que puedan llegar a agredir a sus padres no sólo verbalmente, sino también físicamente. Esto ocurre porque el adolescente tirano es incapaz de percibir el sufrimiento y la amargura que causa a sus padres. Otro rasgo que los caracteriza es que se muestran insensibles a cualquier castigo que sus padres impongan. Debido a su gran egocentrismo nada les frena para conseguir lo que quieren. 


Hay niños que nacen con una predisposición genética a manifestar un temperamento difícilmente manejable. Si no se emplea la acción educativa con determinación, firmeza y mucho tesón para frenar comportamientos agresivos, pueden llegar a desarrollar la tiranía en toda su intensidad. Podemos decir, por tanto, que los padres no son los únicos responsables de que estos niños muestren comportamientos tiránicos. Es muy difícil encontrar «padres perfectos» que sean capaces de afrontar una situación tan compleja por ellos mismos sin requerir ayuda profesional cualificada, por el gran desgaste y la frustración que conlleva.


Pero lo más importante de todo es que aquellos padres que actúen con permisividad ante estos niños y adolescentes de difícil temperamento acabarán siendo dominados por sus propios hijos y terminarán por acatar la «dictadura del menor». Efectivamente, estos menores tratan a sus padres como un domador del circo a sus leones.


La forma de afrontar este desafío es clara: hay que poner límites a sus virulentas acciones y potenciar en ellos la sensibilidad ante el dolor ajeno y la culpa como forma de frenarlas. Es importante hacerles sentirse importantes ante acciones que fomenten el interés social y la cooperación, y desechar aquellas que fomenten el poder generado por el sometimiento de los demás. 


Quiero aclarar que conductas tiránicas como insultar, manipular o amenazar pueden presentarse en cualquier niño de forma aislada. Por ello, dependiendo de cómo reaccionen los padres ante esas malas conductas de su hijo, el resultado será muy diferente. Si los padres no son firmes, si no actúan con determinación para extinguir este tipo de conductas, probablemente esto generaría lo que muchos llamarían un «niño caprichoso y malcriado», lo que a su vez podría ser un antecedente de la tiranía. De este modo, si no se pone freno a tiempo, existe la posibilidad de que el niño se convierta en un tirano.


Los comportamientos se mueven en un continuo y por ello no tiene sentido hacer una clasificación radical de lo que se considera tiranía. Pero lo que está muy claro es que cuando un niño ejerce la violencia con sus padres, sus hermanos o en el colegio como una forma normal y estable de comportarse, de relacionarse y de adaptarse al entorno, y cuando, además, presenta otras dos cualidades características como son la falta de empatía y un escaso sentimiento de culpa, entonces ya no estaremos hablando de «niños malcriados», sino de niños tiranos que insultan, amenazan y agreden a sus padres sin ningún remordimiento de conciencia. En realidad, pueden presentar los rasgos característicos de un psicópata: insensibilidad y frialdad ante el dolor ajeno. 


 




Cuadro-resumen de los rasgos característicos de la tiranía en los niños 


 




Las siguientes conductas caracterizan al niño tirano: 


 




* Muestran insensibilidad emocional o falta de empatía. 


* Tienen escasos sentimientos de culpa o remordimientos de conciencia.


* Se muestran egocéntricos. 


* Se comportan con actitud amenazante, manipuladora y agresiva, ya sea verbal y/o física.


* No son capaces de pedir perdón. 


* Mienten sin límite. 


* No tienen miedo al castigo. 


* Se muestran impulsivos y con escaso autocontrol sobre su conducta.


* Manifiestan muy poca tolerancia a la frustración. 


 





Detección precoz de la tiranía en nuestro hijo 


 




Si desde que nuestro hijo es muy pequeño observamos en él conductas demasiado agresivas y poco acordes con su edad, vemos que no muestra arrepentimiento o culpabilidad por sus maléficas acciones y detectamos en él excesivo egocentrismo, podemos aseverar que este niño no manifiesta la sensibilidad emocional esperada en su desarrollo.


A continuación vamos a ver cuáles son los indicadores que nos permitirán detectar si nuestro hijo es un tirano en potencia. Analicemos cada uno de sus componentes: 


 




* El componente principal es la escasa sensibilidad emocional que se observa en el bajo sentimiento de culpa que tienen cuando causan dolor a los demás. Suelen pensar que los demás son los culpables de todos sus males. Lo creen y están convencidos de ello. «Insulté a mi madre por su culpa, no me dejó quedarme a dormir en casa de mi amigo.» Éstas fueron las palabras de David, uno de los chicos que acudía a mi consulta cuando tenía sólo diez años.


* Son capaces de mentir hasta límites insospechados, llegando incluso a negar la evidencia. Muy pocas veces admitirán que se han portado mal y mucho menos convendrán en la posibilidad de ser los responsables de sus malas acciones. Apenas verbalizan un «lo siento…», porque son incapaces de pedir perdón de manera sentida, interiorizada y profunda. Como dije anteriormente, para ellos, «la culpa siempre es de los demás». 


* Se muestran sumamente egocéntricos y siempre están pensando en ellos mismos. Cuando quieren algo, lo quieren de verdad y lo quieren en el momento. Son capaces de hacer lo que sea y de saltarse a quien sea con tal de no postergarlo. No saben demorar el beneficio de las recompensas. Cuando son pequeños cogen rabietas desproporcionadas y por mucho que sus padres intenten calmarles o hacerles entrar en razón, de nada vale.


* No temen el castigo. Para ellos, sus malas acciones no tienen consecuencias. Ni los castigos ni los sermones surten efecto. 


* A veces responden con expresiones vengativas: «Te odio, me las pagarás», dicen. Este tipo de amenazas distan bastante de lo que muchos chicos y chicas pueden decir cuando creen percibir o perciben realmente que son víctimas de una injusticia. Por ejemplo, ocurre cuando un chico le dice a su padre o a su madre «te odio», a secas y sin mensaje de venganza. En este caso realmente está expresando su impotencia ante lo que él considera que es una injusticia. Transmítele que odiar es un sentimiento que envenena. Posiblemente lo que quería decir es «Esto es injusto», de modo que no hay que interpretarlo de forma explícita, no hay que llevarlo al terreno personal. En cualquier caso, ante un «te odio» de tu hijo, sería conveniente que delimitaras muy bien lo que vas a tolerar y lo que no, dejando muy claro qué límites no deben sobrepasarse. También es importante expresar que no te gusta escuchar esa frase en su boca y que no debe volver a repetirse, porque te hiere. Además, le pediremos que la exprese de otra forma: no se trata de inhibir sus sentimientos, simplemente de que utilice otra forma menos dolorosa de expresarlos. Estas estrategias las veremos más ampliamente en el capítulo 5 sobre técnicas de autocontrol. 


* Tienen pocos vínculos afectivos con sus padres y escasas relaciones de amistad profunda con amigos y compañeros. Apenas tienen amigos o lo pasan bien con ellos. Sólo disfrutan si pueden hacerles sufrir, como Iker, de seis años, que le quitaba el bocadillo a una niña de su clase, se lo comía y le escondía el abrigo antes de salir al recreo por ver cómo se ponía rabiosa. A veces tienen actitudes feroces y crueles poco acordes con su edad. Herir al más débil les hace sentirse poderosos. 


* Se sienten válidos ejerciendo la violencia pero no haciendo el bien o con comportamientos destinados a obtener la atención positiva de sus padres o de sus profesores. Para ganarse la atención y el respeto hacen lo contrario de lo que haría cualquier niño cuando ordena su cuarto o hace los deberes buscando la aprobación de sus padres y el sentirse querido por ellos. 




 




Con respecto a estos indicadores lo primero que hay que decir es que, en algunas ocasiones, estas conductas son difícilmente observables. Unas veces porque son muy sutiles y otras porque los padres no las consideran importantes y las dejan pasar, con lo cual se normalizan. En ocasiones, aunque sí se identifican, los padres las relativizan pensando que cesarán cuando su hijo madure y cambie. Craso error. Si este tipo de conductas no se frenan a tiempo, con toda seguridad irán a más. 


Algunos padres no tienen muy claro desde el principio los límites que deben establecer con sus hijos. Y a los padres y madres que han sufrido el maltrato o convivido con él aún les cuesta un esfuerzo mayor poner límites. Algo muy parecido sucede en los casos de violencia de género, ya que muchas mujeres no saben diferenciar la línea del respeto. No es deseable concebir una relación en la que conductas de amor convivan con la falta de respeto o con celos obsesivos. «No me dejaba salir con mis amigas… Pero era porque me quería mucho y sólo quería estar conmigo.» Este tipo de afirmaciones, por desgracia, son comunes. Evidentemente, esta persona no tenía clara la barrera del respeto. Pero eso sí, hay algo que es seguro: alguien que te quiere sanamente jamás permitiría que abandonases a las personas que te quieren, ni te aislaría, ni pensaría por ti, y mucho menos mandaría sobre ti. 


 




¿Los niños tiranos nacen o se hacen? 


 




Retomando la historia de Omar, en su caso existen características de su personalidad que son determinantes para confirmar su actitud tiránica, como la falta de empatía (comprender y entender el sufrimiento ajeno) y un escaso sentimiento de culpa: ambas son características esenciales de un tirano y dos de los rasgos que definen a un psicópata juvenil. Estos rasgos de conducta tienen mucho que ver con su temperamento, es decir, con una predisposición genética que está presente en sus cualidades y en su forma hostil y violenta de comportarse, percibir, sentir y actuar en su entorno. 


«La personalidad es una mezcla de factores temperamentales (determinados por la biología) y caracterológicos (determinados por el ambiente)» (Caballo, V. E. 2004). 


Dicho esto, quiero dejar claro que la genética predispone pero no determina a que nuestros hijos se conviertan en niños tiranos o violentos. El entorno y la educación, factores ambientales ambos, juegan un papel extraordinario. Pero no hay por qué alarmarse. No está todo perdido, aunque sí que es cierto que será un camino más difícil de recorrer y mucho más costoso que educar a un niño con problemas comunes de comportamiento. 






Como dice Vicente E. Caballo en su Manual de trastornos de la personalidad, la personalidad tiene dos componentes: el temperamento, que constituye la parte genética y es por lo tanto innato, y el carácter, que se refiere a lo aprendido a partir de la experiencia, pero sobre todo durante la infancia. 


Quiero aclarar que afirmar que la personalidad tiene un componente genético, que influye en nuestra manera de comportarnos, más o menos estable y permanente en el tiempo, no implica que el componente biológico de la personalidad la hace inamovible e inmutable. Siempre podemos modificar parte de nuestra forma de pensar, sentir y actuar.


Cuando estos rasgos son inflexibles y desadaptativos, es decir, cuando causan un malestar significativo en los niños y en los adolescentes, se denominan trastornos de conducta. 


La genética de estos niños complica aún más su educación. Para explicar su insensibilidad afectiva y su impulsividad no tenemos que recurrir a pensar que tienen un trastorno grave mental, ni que son producto de haber vivido una situación de marginalidad o maltrato para explicar por qué violan las normas y los derechos y las necesidades de los demás. Son niños que puedes encontrar en cualquier familia, colegio, vecindad, y en la sociedad en general. Aunque esto no descartaría que los trastornos de conducta no puedan ser una parte importante de otros trastornos o alteraciones. Pero para que sean diagnosticados como trastornos de conducta deben presentarse aisladamente, sin correlación con otros tipos de alteraciones. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cover.jpg
LIBROS CUPULA

PEQUENOS TIRANOS

ALICIA BANDERAS





